
Mensaje dos 

Ver una visión del trono de Dios, 
la escena espiritual detrás de la situación mundial 
y Cristo como centro de la administración de Dios 

Lectura bíblica: Dn. 4:17, 26, 34-37; 7:9-10; 10:4-21; Ap. 1:4-5; 4:5; 5:6 

I. Necesitamos ver una visión espiritual del trono de Dios como centro de la 
administración de Dios por todo el universo—Ap. 4:2; 5:1; Ez. 1:26: 

A. Como Aquel que es soberano, Dios tiene la plena capacidad de llevar a cabo lo que Él 
quiere conforme al deseo de Su corazón y conforme a Su economía eterna—Ap. 4:11; 
Dn. 4:35; Ro. 9:19-24. 

B. Dios en el trono está detrás de la escena gobernando sobre todos y sobre todo—Is. 6:1; 
1 R. 22:19: 
1. Todo lo relacionado con la situación mundial se decide en el trono. 
2. Nada puede ocurrir fuera del gobierno del trono de Dios—Job 1:6-12; 2:1-6. 

C. El libro de Apocalipsis es un libro sobre la administración de Dios, el cual revela el 
trono de Dios para la administración divina—4:2; 5:1; 6:16; 7:9; 8:3; 21:5: 
1. El trono en Apocalipsis 4 y 5 es el trono de la autoridad divina. 
2. Aparentemente, el trono es invisible y el hombre no se percata de Él; en realidad, el 

trono está detrás de la escena, gobernando sobre todos y sobre todo. 
D. El libro de Daniel muestra que todos los reyes y los reinos del mundo están bajo la 

administración de Dios—7:9-10; 2:34-35: 
1. Todo el gobierno humano desde Nimrod hasta el anticristo ha estado bajo el go-

bierno de los cielos ejercido por el Dios de los cielos, y continuará estando bajo el 
mismo—7:9-12. 

2. Dios hizo que Nabucodonosor supiera que él no era nada y que el Dios poderoso, 
el Soberano del reino de los hombres, que da el reino a quien quiere, lo es todo—
4:34-37. 

3. Toda la situación mundial está bajo el gobierno de los cielos ejercido por el Dios de los 
cielos—v. 26. 

E. El gobierno de los cielos ejercido por el Dios de los cielos sobre todo gobierno humano en 
la tierra corresponde a la economía eterna de Dios a fin de que Cristo ponga fin a la vieja 
creación para hacer germinar la nueva creación y que Él aplaste y desmenuce la totali-
dad del gobierno humano y establezca el reino eterno de Dios—2:37, 44; 4:17; Ap. 11:15. 

II. El capítulo 10 del libro de Daniel nos presenta una visión de la escena espiritual 
detrás de la situación mundial: 

A. En el mundo espiritual, Cristo es Aquel que es preeminente; por tanto, en el capítulo 10 
Él es mencionado primero—vs. 4-9: 
1. El Cristo excelente, la centralidad y universalidad del mover de Dios, se apareció en 

calidad de hombre a Daniel para ser apreciado por él, para consolarlo, para alentarlo, 
para infundirle esperanza y para darle estabilidad. 

2. El Cristo que Daniel vio es precioso, valioso, completo y perfecto: 
a. En calidad de Jehová que llegó a ser hombre, Él es la centralidad y universa-

lidad del mover de Dios para llevar a cabo Su economía. 
b. En calidad de Sacerdote, Él cuida de nosotros, y en calidad de Rey, Él rige sobre 

nosotros—v. 5. 
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c. Cristo se apareció a Daniel en Su preciosidad y dignidad, en Su esplendor a fin 
de resplandecer sobre el pueblo y con Su mirada iluminadora que sirve para 
escudriñar y juzgar—v. 6a-c. 

d. Cristo se apareció en el brillo de Su obra y mover y en Su hablar prevaleciente 
con el cual las personas serán juzgadas—v. 6d-e. 

B. La escena espiritual en Daniel 10 incluye espíritus buenos así como espíritus malignos 
que están combatiendo en una guerra espiritual invisible—vs. 12-13, 20-21: 
1. Mientras Daniel oraba (vs. 2-3), en el aire se libraba una lucha espiritual entre dos 

espíritus: uno perteneciente a Satanás y el otro perteneciente a Dios. 
2. Es crucial que veamos que detrás de la escena se libra una lucha espiritual, una 

lucha que no se ve con los ojos humanos. 
C. Mientras arrecian pugnas entre los gobiernos humanos, Dios está detrás de la escena 

administrando la situación mundial—7:10. 

III. Cristo es el centro de la administración de Dios según la economía eterna de 
Dios—Ap. 5:6; 22:1: 

A. Cristo en Su ascensión ha sido entronizado para ejecutar la administración de Dios, Su 
operación gubernamental—He. 12:2; Ap. 3:21; 22:1; 5:6: 
1. Aquel que se sienta en el trono no sólo es Dios, sino también hombre; Él es el Dios-

hombre, la mezcla de Dios y el hombre—Hch. 7:56. 
2. Después de que el Señor Jesús fue crucificado y sepultado, Dios lo resucitó y lo puso a 

Su diestra, con lo cual lo hizo Señor de todo el universo—2:34-36; Fil. 2:5-11. 
B. El Cristo entronizado, el Administrador celestial en el gobierno universal de Dios, es el 

León-Cordero digno, el Redentor vencedor—Ap. 5:1-14: 
1. Como León, Él lucha contra el enemigo, Satanás; como Cordero, Él es el Redentor—

vs. 5-6. 
2. Puesto que Cristo ha resuelto los problemas de la rebelión de Satanás y de la caída 

del hombre, Él es digno de abrir el rollo de la economía de Dios—vs. 1-7. 
3. El Cordero, el Redentor, Aquel que fue inmolado en la cruz por nuestros pecados, 

ahora está en el trono, llevando a cabo la administración de Dios sobre el universo 
entero. 

4. Necesitamos darnos cuenta de que el Señor del universo es un hombre, el Dios-
hombre, el hombre-Dios—Ez. 1:26. 

C. En Su ascensión y entronización, Cristo es el Soberano de los reyes de la tierra—Ap. 
1:5: 
1. Que Cristo sea el Soberano de los reyes de la tierra significa que Él está por encima 

de los gobernantes terrenales—Ef. 1:20-22; Fil. 2:9-11. 
2. Los gobernantes terrenales no son los verdaderos gobernantes; Cristo, el Rey de 

reyes y Señor de señores, es el verdadero Gobernante—Ap. 19:16. 
3. Cristo como Soberano de los reyes de la tierra lleva a cabo la administración de Dios 

por los siete Espíritus de Dios que arden delante del trono de Dios—1:4; 4:5; 5:6: 
a. Todos los gobernantes del mundo están bajo la llama ardiente de los siete 

Espíritus—1:5. 
b. La situación mundial y los asuntos internacionales están bajo la llama del ardor 

de las siete lámparas de fuego, los siete Espíritus de Dios—4:5. 
c. Necesitamos darnos cuenta de que los siete Espíritus de Dios arden delante del 

trono no sólo con relación a las iglesias, sino también con relación a la situación 
mundial en pro de las iglesias—1:4-5, 11; 22:16. 
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